
DOMINGO XXVII ORDINARIO “C”
Los Apóstoles dijeron al Señor: "Au-
méntanos la fe". 
El respondió: "Si ustedes tuvieran fe 
del tamaño de un grano de mostaza, 
y dijeran a esa morera que está ahí: 
'Arráncate de raíz y plántate en el 
mar', ella les obedecería. 
Supongamos que uno de ustedes 
tiene un servidor para arar o cuidar el 
ganado. Cuando este regresa del 
campo, ¿acaso le dirá: 'Ven pronto y 
siéntate a la mesa'? ¿No le dirá más 

bien: 'Prepárame la cena y recógete la 
túnica para servirme hasta que yo 
haya comido y bebido, y tú comerás 
y beberás después'? ¿Deberá mos-
trarse agradecido con el servidor 
porque hizo lo que se le mandó? Así 
también ustedes, cuando hayan he-
cho todo lo que se les mande, digan: 
'Somos simples servidores, no hemos 
hecho más que cumplir con nuestro 
deber'". 

La fe mueve montañas
Hab l,2-3; 2,2-4: El justo vivirá por su fe.

Sal 94, 1-9: Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro corazón».
2 Tm l,6-8.13-14: No tengan miedo de dar la cara por nuestro Señor.

Lc l7, 5-10: ¡Si tuvierais fe...!
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✠ORANSLECTIO✠

Lectura del Evangelio de san Lucas



¿Qué dice el texto en sí mismo?
1. Lectura lenta y atenta del texto
2. Silencio
3. Releer
4. Reconstruir el texto
5. Entender el sentido del texto en sí:

Catequesis Dominical
LA PALABRA DE DIOS
San Pablo, en la segunda carta a Timoteo, le re-
cuerda el don del Espíritu que éste recibió en su 
ordenación como sucesor de los Apóstoles; espíritu 
de gobierno y de fortaleza para mantener con fide-
lidad el tesoro de la fe cristiana.

La frase del profeta Habacuc: «El justo vivirá por 
su fe», fue citada por S. Pablo como argumento 
fundamental en su carta a los Romanos. El Nuevo 
Testamento nos recuerda de múltiples maneras que 
la fe es el único camino para nuestra relación con 
Dios: «sin fe es imposible agradar a Dios» (Heb 
11,6). Por eso mismo es la raíz y el fundamento de 
toda la vida del cristiano. En el judaísmo estaba 
extendida la idea de que el cumplimiento exacto de 
la Ley confería derechos ante Dios, lo que supon-
dría en la práctica poder salvarse a sí mismo. Sin 
embargo, la vida cristiana no se apoya en nuestros 
propios méritos. El hombre es incapaz de salvarse 
por su propio esfuerzo, toda “recompensa” de parte 
del Señor es “gracia” suya (don gratuito). 

El Evangelio recoge la enseñanza de Jesús a sus 
discípulos sobre lo que define al creyente: un hom-
bre de fe, que busca sólo y siempre hacer la volun-
tad de Dios. ¿Quién tiene esta fe? La fe es un don 
de Dios necesario para salvarnos, un don que hay 
que reconocer y  por el que tenemos que darle gra-
cias. Un don que hay que pedir con humildad: ¡Se-
ñor, «auméntanos la fe»! Un don que hay que con-
servar y  acrecentar por la oración y los sacramen-
tos. En rigor, no “se tiene fe”, sino que “se es cre-
yente” –y se progresa en la adhesión a Cristo–, o 
no se es –y se retrocede en esa adhesión–. El ejer-
cicio de la fe asegura el crecimiento de la misma, 
que no se tiene –ni se pierde– toda de una vez. 

Las palabras «si  tuvierais fe» que Jesús dirige a los 
apóstoles, y  a nosotros, sugieren que nuestra fe es 
prácticamente nula o sólo interesada en lo milagro-
so, ya que bastaría «un granito» para ver maravi-
llas. Es grande el poder de la fe, pues cuenta con el 
poder infinito de Dios. El verdadero creyente no se 
apoya en sus limitadas capacidades humanas, sino 
en la ilimitada potencia de Dios, para el cual «nada 
hay imposible» (Lc 1,37). La fe es la única condi-
ción que Jesús pone a cada paso para obrar mila-
gros, y es también la condición que espera encon-
trar hoy en nosotros para seguir realizando sus ma-
ravillas y llevar adelante la historia de la salvación 
en nuestro mundo.

El texto evangélico quiere fijar nuestra atención en 
el poder de la auténtica fe en Dios. El ejemplo de la 
morera es una forma de ilustrar que el creyente –
fiándose de Dios y esperándolo todo de Él– es ca-
paz de realizar lo humanamente imposible. Por eso, 
lo decisivo no son las dificultades y  los males que 
encontramos a nuestro paso. Lo decisivo es la fe, 
que espera todo de Dios, que no pone límites al 
poder de Dios. «Si crees verás la gloria de Dios» 
(Jn 11,40), es decir, a Dios mismo actuando y 
transformando la muerte en vida. A nosotros, po-
bres siervos, nos corresponde avivar el fuego de 
esta gracia de la fe que nos ha sido dada; esto es 
«lo que teníamos que hacer».
LA FE DE LA IGLESIA

La fe, virtud teologal  
(1814 – 1816)

La fe es la virtud teologal por la que creemos en 
Dios y en todo lo que Él nos ha dicho y  revelado, y 
que la Santa Iglesia nos propone, porque Él es la 
verdad misma. 

Por la fe el hombre se entrega entera y  libremente a 
Dios. La fe es ante todo una adhesión personal 
del hombre a Dios y a toda la verdad que Dios 
ha revelado. Por eso el creyente se esfuerza por 
conocer y hacer la voluntad de Dios. El discípulo 
de Cristo no debe sólo guardar la fe y vivir de ella, 
sino también profesarla, testimoniarla con firmeza 
y difundirla.
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PREPARACIÓN:
• Señal de la Cruz
• Invocación al Espíritu Santo:

Ven, Espíritu Santo, 
llena los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos 
el fuego de tu amor. 
Envía, Señor, tu Espíritu
y todo será creado.
R/. Y renovarás la faz 

de la tierra.

Oh Dios 
que iluminas los corazones de 
tus fieles con la luz del Espíritu 
Santo: 
concédenos sentir rectamente, 
según el mismo Espíritu, 
para gustar siempre el bien 
y gozar de su consuelo. 
Por Jesucristo Nuestro Señor.
R/. Amén.

• Avemaría (prender vela icono)
• Gloria
• ¡Silencio! Dios va a hablar

http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html
http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html


Las características de la fe 
(153 – 165)

La fe es don de Dios y respuesta libre del hom-
bre: en la fe, la inteligencia y  la voluntad humanas 
cooperan con la gracia divina: creer es un acto del 
entendimiento que asiente a la verdad divina por 
imperio de la voluntad movida por Dios mediante 
la gracia.
La fe es una gracia. La fe es un don de Dios, una 
virtud sobrenatural infundida por Él. Para dar esta 
respuesta de la fe es necesaria la gracia de Dios, 
que se adelanta y nos ayuda, junto con el auxilio 
interior del Espíritu Santo, que mueve el corazón, 
lo dirige a Dios, abre los ojos del espíritu y conce-
de a todos gusto en aceptar y creer la verdad.
La fe es un acto humano. Creer es un acto autén-
ticamente humano. No es contrario ni a la libertad 
ni a la inteligencia del hombre depositar la con-
fianza en Dios y  adherirse a las verdades por Él 
reveladas. 
La fe es racional, trata de comprender. El cre-
yente desea conocer mejor a Aquel en quien ha 
puesto su fe, y comprender mejor lo que le ha sido 
revelado; un conocimiento más penetrante suscita-
rá a su vez una fe mayor, cada vez más encendida 
de amor. 

La fe es libre, no se puede imponer. El hombre, 
al creer, debe responder voluntariamente a Dios; 
nadie debe estar obligado contra su voluntad a 
abrazar la fe. El acto de fe es voluntario por su 
propia naturaleza.

La fe es necesaria para salvarse. Creer en Cristo 
Jesús, y en Aquel que lo envió para salvarnos, es 
necesario para obtener esa salvación; y nadie, a no 
ser que haya perseverado en ella hasta el fin, ob-
tendrá la vida eterna.

La fe tiene que cuidarse, defenderse y alimen-
tarse. La fe es un don gratuito que Dios hace al 
hombre. Este don inestimable podemos perderlo; 
san Pablo advierte de ello a Timoteo: «Combate el 
buen combate, conservando la fe y la conciencia 
recta; algunos, por haberla rechazado, naufraga-
ron en la fe» (1 Tm 1, 1819). Para vivir, crecer y 
perseverar hasta el fin en la fe debemos alimentar-
la con la Palabra de Dios; debemos pedir al Señor 
que la aumente; debe actuar por la caridad –la fe 
sin obras está muerta–, ser sostenida por la espe-
ranza y debe estar enraizada en la fe de la Iglesia.
La fe luminosa, por Aquel en quién se cree, con 
frecuencia es vivida en la oscuridad. La fe puede 
ser puesta a prueba. El mundo en que vivimos pa-

rece con frecuencia muy lejos de lo que la fe nos 
asegura; las experiencias del mal y del sufrimiento, 
de las injusticias y de la muerte parecen contradecir 
la buena nueva, pueden estremecer la fe y  llegar a 
ser para ella una tentación. «Sacudamos todo las-
tre y el pecado que nos asedia, y corramos con for-
taleza la prueba que se nos propone, fijos los ojos 
en Jesús, el que inicia y consuma la fe» (Hb 12, 
12).

Los pecados contra la fe 
(2087 – 2089)

El primer mandamiento nos pide que alimentemos 
y guardemos con prudencia y  vigilancia nuestra fe 
y que rechacemos todo lo que se opone a ella. Hay 
diversas maneras de pecar contra la fe:
La duda voluntaria respecto a la fe descuida o 
rechaza tener por verdadero lo que Dios ha revela-
do y la Iglesia propone creer. 
La duda involuntaria designa la vacilación en 
creer, la dificultad de superar las objeciones con 
respecto a la fe o también la ansiedad suscitada por 
la oscuridad de ésta. Si la duda se fomenta delibe-
radamente, la duda puede conducir a la ceguera del 
espíritu.

La incredulidad es el menosprecio de la verdad 
revelada o el rechazo voluntario de prestarle asen-
timiento. 

La herejía es la negación pertinaz de una verdad 
que ha de creerse con fe divina y católica, o la duda 
pertinaz sobre la misma.
El cisma es el rechazo de la sujeción al Sumo Pon-
tífice o de la comunión con los miembros de la 
Iglesia a él sometidos.
La apostasía es el rechazo total, después de haber 
recibido el bautismo, de la fe cristiana.
LOS TESTIGOS DE LA FE
La carta a los Hebreos, en el gran elogio de la fe de 
los antepasados, insiste particularmente en la fe de 
Abraham: «Por la fe, Abraham obedeció y salió 
para el lugar que había de recibir en herencia, y 
salió sin saber a dónde iba. Por la fe, vivió como 
extranjero y peregrino en la Tierra prometida. Por 
la fe, finalmente, Abraham ofreció a su hijo único 
en sacrificio».

Abraham realiza así la definición de la fe dada por 
la carta a los Hebreos: «La fe es garantía de lo que 
se espera; la prueba de las realidades que no se 
ven». Gracias a esta "fe poderosa", Abraham vino a 
ser "el padre de todos los creyentes".
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La Virgen María realiza de la manera más per-
fecta la obediencia de la fe. En la fe, María acogió 
el anuncio y la promesa que le traía el ángel Ga-
briel, creyendo que «nada es imposible para Dios» 
y dando su asentimiento: «He aquí la esclava del 
Señor; hágase en mí según tu palabra». Isabel la 
saludó como: «¡Dichosa la que ha creído que se 
cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte 
del Señor!». Por esta fe todas las generaciones la 
proclamarán bienaventurada.
Durante toda su vida, y hasta su última prueba, 
cuando Jesús, su hijo, murió en la cruz, su fe no 
vaciló. María no cesó de creer en el "cumplimien-
to" de la palabra de Dios. Por todo ello, la Iglesia 
venera en María la realización más pura de la fe.

Compartir en Cristo
Contemplación, vivencia, misión:
Por la “fe” aceptamos, con el corazón abierto, las 
verdades que Dios nos ha revelado en Jesucristo su 
Hijo. Pero es también una fe que incluye “adhe-
sión” personal al mismo Cristo, “un conocimiento 
de Cristo vivido personalmente” (Juan Pablo II). 
No se trata de poner una “biblioteca” en la cabeza, 
sino de vivir en sintonía con la persona y el mensa-
je de Jesús.
En el día a día:

Un granito de esta fe, como “adhesión” personal a 
Cristo, bastaría para tener el corazón en paz y para 
sembrar la paz en nuestro entorno.

evangeliodeldia.org
“Abandono a la Divina Providencia”

Encontrar la bondad de Dios tanto en las cosas más 
pequeñas y ordinarias como en las más grandes, es 
tener una fe nada común, sino grande y extraordi-
naria. Contentarse con el momento presente es sa-
borear y adorar la voluntad de Dios en todo lo que 
hay que hacer y  sufrir, en las cosas que por su su-
cesión constituyen el momento presente. Las almas 
sencillas, gracias a su fe viva, adoran a Dios en los 
momentos más humillantes; nada se esconde a su 
mirada de fe... Nada los desconcierta ni les disgus-
ta.

María verá huir a los apóstoles, ella permanecerá 
firme al pie de la cruz y reconocerá a su Hijo desfi-
gurado por las llagadas y los salivazos... La vida de 
fe no es otra cosa que seguir a Dios a través de to-
dos los disfraces que parecen desfigurarlo, destruir-
lo, aniquilarlo. Esta es la vida de María que desde 
el establo hasta el Calvario permanece fiel a un 
Dios que es desconocido por todo el mundo, aban-
donado y  perseguido. Del mismo modo, las almas 
de fe atraviesan una serie de muertes, de velos de 
sombras y  de apariencias que hacen la voluntad de 
Dios irreconocible. Estas almas aman la voluntad 
de Dios hasta la muerte en cruz. Saben que hay que 
dejar atrás las sombras y correr hacia el sol divino. 
Desde la salida del sol hasta el ocaso, a pesar de las 
nubes oscuras y espesas que lo esconden, este sol 
irradia, calienta y abrasa a las almas fieles. 

Juan Pedro de Caussade (1675-1751), jesuita 
La fe de los humildes servidores, de la humilde 
sirvienta

6. Frase o palabra clave
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3º Oratio
¿Qué le digo yo al Señor 
como respuesta 
a su Palabra?

1. Oración espontánea en voz alta
(alabanza, intercesión, petición, 
acción de gracias…)

2. Rezo de algún salmo, cántico, 
preces, oración escrita…

Mis ojos, mis pobres ojos
que acaban de despertar
los hiciste para ver,
no sólo para llorar.

Haz que sepa adivinar
entre las sombras la luz,
que nunca me ciegue el mal
ni olvide que existes tú.

Que, cuando llegue el dolor,
que yo sé que llegará,
no se me enturbie el amor,
ni se me nuble la paz.

Sostén ahora mi fe,
pues, cuando llegue a tu hogar,
con mis ojos te veré
y mi llanto cesará. 

Amén.

4º Contemplatio
¿Qué te ha hecho descubrir Dios?

1. ¿Con qué te ha sorprendido Dios? 
Disfrútalo, saboréalo.

2. ¿Qué conversión de la mente, del corazón 
y de la vida te pide el Señor?

3. Resonancia o eco: 
repite la frase que más te haya llegado.

5º Actio
¿Qué te mueve Dios a hacer?

1. Pide luz a Dios
2. Trata de fijar un compromiso concreto
3. Revisión compromiso semana anterior

2º Meditatio
¿Qué me dice el texto a mí?

1. Meditación en silencio (música)
2. Compartir en voz alta

CONCLUSIÓN:
• Oración final

Padre bueno, 
tú que eres la fuente del amor, 
te agradezco el don que me has hecho: 
Jesús, palabra viva 
y alimento de mi vida espiritual. 
Haz que lleve a la práctica la Palabra 
que he leído y acogido en mi interior, 
de forma que sepa contrastarla con mi vida. 
Concédeme transformarla en lo cotidiano 
para que pueda hallar mi felicidad 
en practicarla y ser, entre los que vivo, 
un signo vivo y testimonio auténtico 
de tu Evangelio de salvación.
Te lo pido por Cristo, tu Hijo, nuestro Señor. 
Amén.
Padre nuestro...

• Texto próxima semana
• Encargados de preparar
• Avisos
• Canto

http://oranslectio.com/
https://www.facebook.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio
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